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Introducción 

Leopoldo Calvo-Sotelo fue una figura clave de la Transición que, en buena 

medida, ha pasado inadvertida en el estudio de este periodo, a pesar de los importantes 

puestos que desempeñó en los años que sucedieron a la muerte de Franco. Años de 

desafío ante el incierto futuro que se avecinaba en nuestro país y que, con sus luces y 

sombras, concluyeron con la creación de un sistema institucional homologable al del 

resto de países de nuestro entorno y que acogió a todos los españoles en torno a la idea 

fundamental del consenso democrático.  

La figura de Calvo-Sotelo está, además, estrechamente ligada a Europa: ya 

desde su juventud y con la lectura de las obras de Ortega y Gasset, se convirtió en un 

comprometido europeísta que mostraría su preocupación por el progreso de la causa 

europea en España. Más adelante, en su actividad profesional y en sus responsabilidades 

políticas se puede encontrar ese mismo nexo común: en su etapa en la empresa privada, 

primero como Director General de Perlofil, S.A. y luego como Consejero Delegado de 

Unión Española de Explosivos (más tarde Explosivos Río Tinto) realizó numerosos 

viajes a los países del Viejo Continente, donde pudo establecer una fecunda red de 

relaciones personales y políticas. En la vida política desde el primer Gobierno de la 

Monarquía, cuando en el desempeño de la cartera de Comercio se ocupó de establecer 

los primeros contactos con los países miembros del Mercado Común, por expresa 
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petición del Ministro de Asuntos Exteriores, José María de Areilza; y especialmente a 

partir de la llegada a la Jefatura del Gobierno de Adolfo Suárez, que le encomendó el 

inicio de la negociación con la Comunidad Económica Europea, a través del Ministerio 

para las Relaciones con las Comunidades Europeas (del que Calvo-Sotelo será titular 

entre los años 1978 y 1980). Además desde la Vicepresidencia Económica y la 

Presidencia del Gobierno Calvo-Sotelo supervisó e impulsó un proceso de adhesión en 

estado avanzado que culminaría el primer Gobierno de Felipe González1. Antes de 

concluir su etapa de político en activo, Leopoldo Calvo-Sotelo fue diputado en el 

Parlamento Europeo donde formaría parte, entre otras, de la Comisión de Asuntos 

Políticos así como de la de Desarrollo y Cooperación.  

 

Europa 

Europa o su representación, la idea de Europa: 

 

(…) ha sido un estímulo constante sobre la España del siglo XX, revistiendo 

diversas formas e intensidades y produciendo diferentes reacciones y respuestas, el 

resultado es un proceso que ha influido e influye sobre la propia identidad de España 

como nación y como Estado. Un juego, en suma, a varias bandas en el que participan 

diferentes tensiones íntimamente relacionadas, que actúan en constante interacción y 

que difícilmente son susceptibles de ser aisladas individualmente, Posiblemente, su 

principal consecuencia haya sido presentar la historia de España sujeta a la dialéctica 

excepcionalidad-normalidad2.  

 

 
1 BASSOLS, R.: España en Europa. Historia de la adhesión a la CE, 1957-85, Madrid, Estudios de 
Política Exterior, 1995, p. 276 
2 MORENO, A.: «Las relaciones España/Europa en el siglo XX: notas para una interpretación», 
Cuadernos de Historia Contemporánea, 22 (2000), p. 96. 
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Y ello teniendo en cuenta que España había sido una potencia mundial que 

desapareció del panorama internacional para volver fugazmente, casi a modo de 

anécdota, en acontecimientos trágicos como la guerra civil. Precisamente el resultado de 

la guerra, y de la política que desarrolló el régimen consecuente condujo a un 

aislamiento aún mayor, un aislamiento que contrastaba con los inicios de la 

construcción europea. Sin olvidar intentos anteriores paneuropeos, fueron los horrores 

de la Segunda Guerra Mundial —y con ellos el fin de una era de progreso que sea creía 

interminable— los que condujeron a una necesaria y larga reflexión en el Viejo 

Continente. Una reflexión que fue fructífera en el caso de dos figuras políticas como 

Schuman y Adenauer. Conocedores de la tradición cultural política y filosófica que unía 

a los países que en otro tiempo constituyeron la Cristiandad y partiendo de una posición 

de humildad y generosidad, idearon los inicios de lo que constituye es la Unión 

Europea. 

Pero España no pudo participar. España volvía a quedarse al margen de los 

pasos que daban los países de su entorno. La ilusión europea como sinónimo de 

democracia, pero también del lugar que naturalmente —geográfica, cultural, 

económicamente— correspondía a España, prenderá por entonces en la mente de 

muchos españoles dentro y fuera de nuestro país. 

Uno de ellos era Leopoldo Calvo-Sotelo. Y esa misma inquietud europeísta que 

manifestó en sus años de actividad pública la mantendrá y ampliará cuando, retirado de 

la vida política, plasme su pensamiento, su opinión sobre diversos acontecimientos 

nacionales e internacionales: en el análisis de su archivo personal, se comprueba el 

elevado número de artículos y conferencias (comparable a sus intervenciones sobre la 

Transición y el papel de su partido, la UCD) que dedicó a la cuestión europea y a la que 
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se ha venido llamando Transición Exterior3: la vuelta de España a los foros 

internacionales que le correspondían y, concretamente, en el caso que nos ocupa, la 

negociación para el ingreso de España en las —por entonces denominadas— 

Comunidades Europeas. 

Las conferencias europeas de Calvo-Sotelo presentan un nexo común: para él la 

Historia de la Unión Europea es una historia de carácter político. Sólo así se podía 

comprender el intento unir a los países europeos y no repetir los errores del pasado. Una 

unión en principio económica, pero que no podía dar lugar a engaño: el método Monnet 

consistía precisamente en avanzar primero en los asuntos económicos que, más 

adelante, arrastrarían a los políticos, pues empezar directamente por la política podía 

suponer un bloqueo inmediato ante las discrepancias sobre la soberanía nacional. 

Calvo-Sotelo temía no obstante que la Unión acabase siendo arrastrada a una 

simple unión económica, a una nueva EFTA que, a su juicio, traicionaba el pensamiento 

original de los Fundadores de la Comunidad. Una Comunidad ambivalente, que se 

aprecia incluso en la dualidad de nombres, pero que desde su punto de vista siempre 

tuvo en la política su guía. 

En la Conferencia que ofrecemos en esta Comunicación, pronunciada por el ex 

Presidente del Gobierno en Sevilla en 1992, se aprecia el fondo de estas ideas, el humus 

federalista que mantendrá durante buena parte de su vida, analizado, además, con el 

ingrediente de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI). 

La fecha no es baladí ya que en 1992  tiene lugar la firma del Tratado de 

Maastricht, a la vez que estaba reciente la publicación la encíclica de Juan Pablo II 

Centessimus Annus, el 1º de mayo de 1991, que conmemoraba el centenario de la 

 sobre la cuestión social. Ambas cuestiones, polémicas, 
 

3 POWELL, Ch.: «Cambio de régimen y política exterior: España, 1975-1989», en TUSELL, J.; AVILÉS, 
J. y PARDO, R. (eds.): La política exterior de España en el siglo XX, Madrid, Biblioteca Nueva UNED, 
2000, p. 436. 
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generaron un debate aún no cerrado. En primer lugar, el Tratado de Maastricht que, en 

teoría, dibujaba una nueva arquitectura de la Europa de los Doce «en definitiva trataba 

de continuar con el propósito que constaba en el preámbulo del tratado de Roma que 

creó la CEE con el objetivo de alcanzar una unión cada vez más estrecha entre los 

pueblos europeos»4. Y que, sin embargo, encontraba la oposición, especialmente en 

Inglaterra y Dinamarca, de quienes veían un exceso federalista y una excesiva cesión de 

soberanía hacia la “burocracia de Bruselas”: Aquellos que en definitiva consideraban 

que:  

(…) se trataba de un debate entre los partidarios de la ingeniería política, del 

sometimiento del tiempo y de los hechos de una burocracia fuera de control y quienes 

pensamos que le protagonismo deben ejercerlo los ciudadanos y estados en libre 

competencia con el solo límite del imperio de la Ley y de los acuerdos internacionales5.  

 

Un acuerdo, el de Maastricht, que a pesar de ser el primero que modificaba los 

Tratados fundacionales resultaba, a juicio de Calvo-Sotelo (claramente situado frente la 

posición intergubernamental) aún excesivamente ambiguo pues mantenía vigente la 

dualidad entre la postura federalista y la intergubernamental: por un lado con la 

ampliación de la base federalizante, pero por otro con la aplicación de las relaciones de 

seguridad y exteriores, así como de justicia e interior, de carácter 

intergubernamentales6. 

Por otro lado, en cuanto a la encíclica de Juan Pablo II se mantenía la 

ue la consideraban como un paso definitivo hacia la 

 
4 VIDAL PELAZ, J. y PÉREZ LÓPEZ, P: «El sueño de una Europa finalmente unida», en DÍEZ 
ESPINOSA, J. R. y otros: Historia del mundo actual (desde 1945 hasta nuestros días), Valladolid, 
Universidad de Valladolid, Secretariado de Publicaciones e Intercambio Editorial, 2006, p. 337. 
5 CORTÁZAR, G.: «Presentación», en CÓRTAZAR, G. (ed.): Visiones de Europa, Madrid, Editorial 
Noesis, 1993, pp. 19-20. 
6 CALVO-SOTELO, L.: «La Comunidad Europea», conferencia pronunciada en el Hotel Monasterio San 
Miguel. Puerto de Santa María, 27 de abril de 1992. Archivo Leopoldo Calvo-Sotelo (ALCS), Caja 40/ 
Exp. 8. 
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convergencia de la doctrina social con la —aunque suene paradójico—  «ortodoxia 

económica»7, y aquellos que apreciaban una latente tensión en la propuesta pontifica8. 

 

La tentación económica de Europa 

Así pues nos encontramos con el análisis de un político que había participado 

activamente en el proceso de adhesión de España a la Comunidad y que mantenía 

entonces una rotunda preferencia por el avance federal de la Europa, utilizando en esta 

ocasión la herramienta de la Doctrina Social de la Iglesia en pleno impacto por la última 

encíclica de Juan Pablo II y por el que parecía un avance definitivo, con Maastricht, de 

la Unión Europea. He ahí el marco de la conferencia en la que el ex mandatario español 

sitúa la tentación económica que percibe en la Europa Unida. 

La declaración de principios que expone Calvo-Sotelo al inicio de su 

intervención en Sevilla es interesante para comprender el alcance y desarrollo de su 

propuesta:  

 

Expuse [al organizador del evento] (…) el interés y las dudas que a lo largo de 

toda mi vida había suscitado en mí la Doctrina Social de la Iglesia. Le dije que he tenido 

responsabilidades en la empresa privada a lo largo de 25 años; que luego dediqué otros 

15 al servicio del Estado; y que en una y otra actividad he vivido como católico, 

practicante aunque pecador, la angustia de las decisiones graves que afectan a los 

demás, y el dolor cuando la luz de la Doctrina Social no me parecía bastante para 

iluminar mi criterio. Tal vez por esa razón prefiero la expresión “enseñanza social” que 

Juan Pablo II usa en la Centesimus Annus, a la expresión clásica “Doctrina social”, 

os documentos del Concilio: porque el término “Doctrina” 

 
7 Por ejemplo,  PHAM, J. P.: Centessimus Annus. Assesment and perspectivas for the future of catholic 
social doctrine, Ciudad del Vaticano, Librería Editrice, 1998. 
8 Un ejemplo, entre los más recientes: RODRÍGUEZ BRAUN, C.: Economía de los no economistas, 
Madrid, Lid, 2011, pp. 93-110 
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sugiere la existencia de un cuerpo coherente y sistemático en el que sería posible 

encontrar soluciones para todos los problemas concretos; mientras que el término 

“Enseñanza” remite más bien a la actitud de Isaías que escuchaba con “oídos de 

discípulo” la palabra de Dios (…). Entiendo así la Doctrina Social (…) es como me 

atrevo a reflexionar sobre los problemas inmediatos de la integración europea, 

precisamente en uno de los muchos trances críticos por los que ha pasado la ya dilatada 

historia de la Comunidad…9. 

 

La cuestión a desarrollar adquiere un tono más sugerente al plantearla con las 

preguntas adecuadas, preguntas que habían salido a la luz en los medios de 

comunicación y en los foros políticos de aquel entonces, a menudo de la mano de los 

críticos de la construcción europea (o, mejor expresado, de la —a juicio de los 

opositores— errónea) deriva de la construcción europea: la Comunidad, ¿Era un mero 

mecanismo económico? ¿Dejaba un hueco a la política? ¿Estaba supeditada una a otra? 

La influencia de la política y de la economía en la Europa comunitaria fueron 

analizadas por Calvo-Sotelo en torno al (por entonces) último paso institucional llevado 

a cabo en Europa: el Tratado de Maastricht y, concretamente, a las palabras clave que, 

en esta materia, ofrecía: convergencia, cohesión, solidaridad, subsidiariedad. 

Calvo-Sotelo siempre mostró en este tema un escepticismo creciente ante el uso 

de conceptos que parecían huecos pero se usaban para rellenar políticas indeterminadas 

o impopulares; y así, ¿qué significaban realmente esas palabras en la mente de los 

políticos europeos? ¿Qué significaba, en primer lugar, la palabra convergencia? 

Acudiendo a la fuente original, el Tratado, Calvo-Sotelo trató de encontrar una 

respuesta:  

 
9 CALVO-SOTELO: L.: «Convergencia económica y social europea», conferencia organizada por 
Acción Social-Empresarial-UNIAPAC. Sevilla, 18 de septiembre de 1992. Caja 40/ Exp. 18.  
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La letra b) del apartado 2 del artículo 109 E dice que los objetivos de la 

convergencia son “la estabilidad de precios y la solvencia de las finanzas públicas”. Un 

poco más adelante el Tratado se hace más preciso al introducir la tercera fase de aquella 

Unión; el artículo G, que incorpora el 109 J al Tratado de Roma, y los Protocolos 5 y 6 

establecen las que se han llamado “condiciones de Maastricht” para la convergencia 

sobre la inflación, los tipos de interés a largo plazo, el déficit público y la deuda pública 

(…). El Tratado dice, y repite, que los Países Miembros habrán de someterse a un 

examen riguroso sobre esas cuestiones, y que sólo aquéllos que aprueben el examen 

podrán pasar a la fase final de la Unión Económica y Monetaria10. 

 

Esa definición —eminentemente económica— del concepto convergencia que 

aparece en el Tratado era la que determinaba la interpretación negativa del mismo, y por 

ende de la marcha de Europa, de buena parte de sus críticos: creían apreciar ahí el 

predominio absoluto de la economía en la Comunidad Europea. Por ello, frente a la 

convergencia económica exigían una convergencia real. Una convergencia real que 

existe en el Tratado, pero que se denominaba, nos indica Calvo-Sotelo, cohesión:  

 

El Protocolo 15 del Tratado se dedica precisamente a definir la cohesión 

económica y social aunque, hay que reconocerlo así, lo hace con muchas menos 

exactitud que la que puso al definir la Convergencia económica y monetaria, en tono 

mucho más retórico y en un marco jurídico mucho menos exigente. Junto a la palabra 

cohesión, que es nueva en el argot político, aparece en el mismo artículo 2 del Tratado 

de Roma, en el protocolo 15 y en la Declaración 35, la palabra más conocida, y más 

seria, de solidaridad. Aquí dejamos ya el ámbito económico y entramos en los mucho 

menos precisos de la moral social y de la política. Mientras que la convergencia 

e define en términos numéricos y, por lo tanto, mesurables, la 

 
10 CALVO-SOTELO, L.: «Convergencia económica y social europea…», op. cit. 
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cohesión y, sobre todo, la solidaridad, se quedan en píos propósitos o buenos deseos. 

Para la cohesión el Tratado crea, ciertamente, un instrumento financiero, un Fondo, del 

que sólo precisa la fecha de constitución —antes del 31 de Diciembre de 1993— pero 

no la cuantía, aunque aún no ha sido fijada. La solidaridad es poco más que una 

jaculatoria o una invocación. Como la subsidiariedad, que aparece formalmente en los 

nuevos artículos B y 3A del Tratado, sin más esclarecimientos. Curiosamente ambos 

conceptos —solidaridad y subsidiariedad— figuran juntos en el punto 15 de la encíclica 

Centesimus Annus, con más rigor, por cierto, que en el Tratado de Maastricht11. 

 

Parecía, pues, cierto que por una deseada primacía económica o por la dificultad 

de encontrar criterios y actuaciones claros que pusieran por obra los principios de la 

solidaridad y subsidiariedad (de clara antigüedad y solera en la DSI), los redactores del 

Tratado pusieron más interés, o al menos mayor claridad en la redacción de los criterios 

monetarios, pragmáticos, en fin, económicos. Una mirada quizá poco atenta confirmaría 

a los críticos en su idea del giro de la Comunidad hacia el platillo económico de la 

balanza, con la consiguiente conversión de los ciudadanos europeos en simples 

consumidores. Leopoldo Calvo-Sotelo quería ir más allá, buscando las causas profundas 

de esta dicotomía, de esta dualidad. Efectivamente, a su juicio, la dualidad congénita 

entre federalismo e intergubernamentalismo con la que había nacido el Mercado Común 

era la razón básica de esta distorsión: la tendencia federal frenada tantas veces —aun a 

las puertas de Maastricht— dio lugar, a su juicio, a un incontrovertido desarrollo 

económico en la Comunidad, a la espera de que fuera la economía la que empujase el 

desarrollo político. Por ello el freno al federalismo era, en realidad, un freno a la 

construcción política comunitaria. La tendencia intergubernamental, recelosa del avance 

supranacional, produjo, en cambio, una limitada aportación política.  

 
11 Ibid. 
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Con los avances y retrocesos característicos en los largos años transcurridos 

desde la primitiva idea de Schuman y Adenauer, la sensación evidente era la de un 

avance de la economía sin un desarrollo paralelo de la política, limitado por la posición 

intergubernamental. Por ello:  

 

(…) si nos preocupa la convergencia real y no sólo la convergencia nominal; si 

nos queremos oponer a la reducción unidimensional del hombre, porque creemos que en 

el hombre hay mucho más que un sujeto de actividades económicas, entonces debemos 

apoyar con toda firmeza la ratificación del Tratado de Maastricht. Porque si el Tratado 

no se ratificara, volveríamos al Acta Única, que sí se ratificó, y en el Acta Única la 

Unión Política y la convergencia real están muchos menos comprometidas que en el 

Tratado de Maastricht. Este hecho ha sido ciertamente comprendido en España por los 

grandes partidos y por los sindicatos, que han manifestado su apoyo vehemente a la 

ratificación del Tratado. Pero sigue siendo confusamente percibido por otras fuerzas 

menores, y por muchos intelectuales que se oponen a ella12. 

 

La reducción de las diferencias económicas entre países, también entre regiones, 

eran cuestiones de difícil solución, como nadie ignoraba. Pero Calvo-Sotelo veía una 

oportunidad de llevar a cabo una disminución —o si quiera una puesta en práctica de 

medidas concretas— a través del Tratado de Maastricht, en el que se apreciaba una leve, 

pero significativa, línea federal. Se podrían llevar a cabo, entonces, pasos 

(probablemente iniciales y limitados) que condujesen a la reconciliación de ideas y 

planteamientos que en otras cuestiones serían irreconciliables, al menos en España: esto 

es, el llenar de sentido y contenido conceptos a menudo exclusivamente retóricos como 

solidaridad y subsidiariedad, presentes en variadísimos programas sindicales, políticos 

 
12 Ibid. 
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siempre debía estar como eje 
                                                       

o en la propia Doctrina Social de la Iglesia. El avance o retroceso en este sentido se 

decidía en el quicio del desarrollo europeo: en la toma de partido por la postura federal 

ante la dualidad congénita comunitaria. 

 

Conclusiones 

La preocupación por Europa y por la entrada de España en la organización 

europea es palpable en toda una generación de españoles conscientes del aislamiento 

estéril en que España se situaba.  

Uno de ellos fue Leopoldo Calvo-Sotelo, que vio cumplido en sus años políticos 

uno de sus sueños juveniles: trabajar por la inclusión de España en los organismos 

internacionales que por Historia y cultura debía ocupar. Por ello nuestro protagonista 

pudo dejar escrito: 

 

Mi larga lucha en la arena política (tres Ministerios, una Vicepresidencia y la 

Moncloa) responde a ese cuadro pesimista del oficio público, salvo en un paréntesis 

soleado y casi placentero: los tres años de negociación con el Mercado Común, los tres 

años en los que fui Ministro para las Relaciones con las Comunidades. Probablemente 

esa excepción se deba al carácter singular que tuvo aquella función negociadora dentro 

de la Administración Pública13. 

 

Cuando se retiró de la actividad pública no abdicó de sus inquietudes y 

pensamientos y por ello dedicó buena parte de su tiempo y quehaceres al análisis de la 

Unión Europea, una organismo institucional de desarrollo imprevisible y que siempre 

parecía sufrir cíclicas crisis. A su juicio, la idea que movía su creación y la idea que 

de su acción era la política. Una acción política que podía 
 

13 CALVO-SOTELO, L.: Memoria viva de la Transición, Barcelona, Plaza & Janés/Cambio 16, 1990, p. 
143.  
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evitar la ruptura de la Unión o la conversión de la Comunidad en una mera unión 

económica, así como la quiebra de la solidaridad entre las naciones europeas, con la 

famosa y temida “Europa de las dos velocidades”. En un momento histórico clave para 

la Unión, 1992, Calvo-Sotelo defiende una postura abiertamente federal que a su juicio, 

aunque el paso del tiempo matizaría su posición, sería la única que podría salvar de la 

parálisis total el invento de Schuman y Adenauer. El ex Presidente refuerza además su 

teoría usando ciertos ideas propias de la Doctrina Social de la Iglesia, aquella que suele 

decirse universalmente aceptada en la teoría pero universalmente olvidada en la 

práctica: a su juicio conceptos como el principio de subsidiariedad o solidaridad son los 

que sin caer en una burocratismo exagerado pueden poner el foco en los ciudadanos de 

una Europa que habían visto en el siglo XX el nacimiento de una institución que 

perseguía unir el destino europeo en pro de la paz y el progreso. 
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